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Los recursos abundantes y la energía barata fueron 
condiciones que favorecieron el crecimiento y el 
desarrollo de la sociedad del siglo XX. Pero pronto 

hubo que reconocer que la disponibilidad de tales recursos 
y energía es limitada y que su uso irrestricto tiene impac-
tos ambientales graves y crecientes. Hoy en día se reconoce 
el problema del cambio climático debido al incremento en 
la concentración de gases de efecto invernadero, que cau-
san el calentamiento global y acarrean una amplia gama 
de afectaciones a los agentes económicos, a la sociedad y a 
los ecosistemas. Ante esta situación, ¿cuál es la ruta que se 
debe seguir para una verdadera sostenibilidad y un balance 
entre necesidades e intereses?

Un modelo de desarrollo bajo en emisiones y resiliente 
ante el cambio climático se logra mediante la transforma-
ción de los esquemas de producción y consumo, orientado 
por normas de economía verde climáticamente amigable, 
socialmente inclusiva con nuevas oportunidades de traba-
jo y resguardando los recursos en ciclos cerrados de apro-
vechamiento, tanto en el metabolismo natural como en el 

técnico, según los preceptos propuestos 
por Mcdonough y Braungart (2013). 

Costa Rica inició la construcción del 
andamiaje habilitador de este tipo de de-
sarrollo hace muchos años con acciones 
tempranas e innovadoras, lo que permi-
tiría posteriormente obtener beneficios 
tanto en el área energética de generación 
eléctrica, como en el área forestal y sus 
mecanismos de apoyo. Quedando rezagos 
importantes para ser enfrentados desde 
la Estrategia Nacional de Cambio Cli-
mático y por los entes rectores en cada 
tema. Solo para ejemplificar: uno de los 
disparadores de las emisiones del país es 
el transporte y, especialmente, el vehícu-
lo liviano, que tiene un crecimiento anual 
importante en la flotilla nacional, y es ahí 
donde el país debe incidir con decisiones 
estratégicas, políticas públicas y alterna-
tivas atractivas de movilidad sostenible. 
Otro buen ejemplo lo constituye la proble-
mática del ordenamiento territorial y de 
asentamientos humanos, que acrecienta 
la presión sobre el transporte.

Desde el año 2007, con la propues-
ta nacional de ser un país carbono neu-
tral, se inició una serie de procesos im-
portantes, entre ellos el de instauración 
de la Dirección de Cambio Climático en 
el Ministerio de Ambiente y Energía (Mi-
nae), con una amplia gama de responsa-
bilidades por la transversalidad del tema. 
Se comenzó programas piloto para cuan-
tificar la huella de carbono en empresas 
y organizaciones de manera voluntaria, 
en un esfuerzo de medir la aceptación 
del sector privado y otros y, además, a fin 

de ir creando capacidades metodológicas 
para realizar inventarios de emisiones 
de gases de efecto invernadero (GEI) e 
ir encontrando opciones de participación 
de todos los costarricenses en sus campos 
de acción, ya que un reto de esta magni-
tud no puede ser enfrentado solo por el 
Gobierno.

En el proceso, se concentró bastante 
esfuerzo desarrollando la norma nacional 
para demostrar la carbono neutralidad 
(Inte-12-01-06:2011, ya en este momen-
to en su corrigendo 2) y en crear los or-
ganismos de validación y verificación de 
GEI acreditados según los lineamientos 
internacionales (Inte-ISO 14065:2013), 
mostrando la confianza que genera el 
Sistema Nacional de la Calidad con los 
organismos Instituto de Normas Técni-
cas de Costa Rica (Inteco) y Ente Costa-
rricense de Acreditación (Eca), quienes, 
respectivamente, tienen la competencia 
legal para la elaboración de normas y 
la acreditación de organismos verifica-
dores y validadores. Además, de crucial 
importancia ha sido el aporte de las in-
vestigaciones del Instituto Meteorológico 
Nacional sobre los factores de emisiones 
para diferentes actividades, facilitando el 
proceso de convertir los datos de activi-
dad en emisiones GEI a través de cálculos 
sencillos. La verificación de los inventa-
rios de emisiones y, posteriormente, de 
los esfuerzos de reducción, para concluir 
con la compensación del remanente que 
no se logró mitigar, constituyen el lograr 
la C-Neutralidad y optar por la marca 
C-Neutral. Un aspecto importante es la 
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aceptación, bajo la norma de certifica-
dos de reducción de emisiones oficiales 
(CER’s bajo el Mecanismo de Desarrollo 
Limpio), de la Convención Marco de las 
Naciones Unidas para el Cambio Climáti-
co; además de los certificados voluntarios 
presentes en el mercado mundial (VER’s), 
y la propuesta de las unidades costarri-
censes de compensación (UCC) del mer-
cado doméstico voluntario actualmente 
en construcción. Bajo este esquema, ya 
existen 23 empresas y organizaciones 
que tienen la marca C-Neutral otorgada 
por el Minae al cumplir los requisitos es-
tablecidos. En promedio, estas empresas 
han logrado una reducción de emisiones 
del 18 % con respecto a su línea base, y 
esto ha representado ahorros económicos 
importantes y un aumento de la competi-
tividad, además del reconocimiento como 
empresas climáticamente responsables. 
Todo este sistema ayuda a tener mejor 
manejo de la medición, reporte y verifica-
ción que requieren los mecanismos mo-
dernos de rendición de cuentas y que han 
contado con una fuerte inversión nacional 
en creación de capacidades y transferen-
cia tecnológica.

Otra iniciativa importante es la de 
los programas de gestión ambiental ins-
titucional, que contemplan la creación de 
planes de acción con tres ejes, el de ges-
tión ambiental, el de eficiencia energéti-
ca y el de cambio climático. Las guías y 
formatos generados para ambientalizar 
el sector público han sido de fácil aplica-
ción y de gran ayuda para que cada insti-
tución avance en reducir los consumos de 

insumos como agua, papel, electricidad y 
combustibles, además de reducir la gene-
ración de residuos y hacer un manejo in-
tegral de ellos con las mejores prácticas. 
Es importante la participación del sector 
público en la transformación hacia un 
nuevo modelo de desarrollo que rompa el 
paradigma centrado en combustibles fó-
siles y crecimiento económico sin límites. 
Siempre dentro del ámbito institucional, 
y para facilitar la coordinación y fomentar 
el intercambio de experiencias, se creó la 
Plataforma Interinstitucional de Cambio 
Climático que, con reuniones periódicas, 
eleva los niveles de discusión y conoci-
miento del tema en las diferentes insti-
tuciones procurando su empoderamien-
to en la materia, pasando de verlo como 
algo netamente ambiental a verlo como 
un tema que incide en el quehacer de to-
das las instituciones. Por ejemplo –como 
el Ministerio de Agricultura-, llegando a 
incorporar en sus presupuestos recursos 
para acciones de cambio climático en sus 
instituciones y en sus áreas de influencia.

Ante el tema de cambio climático, 
también se han instaurado esquemas sis-
témicos de reconocida efectividad, como 
el Programa Bandera Azul Ecológica, que 
en este momento cuenta con la categoría 
VI de cambio climático en mitigación o 
adaptación, así como con la categoría VII 
de comunidades clima neutral, creando 
recientemente la categoría IX de hogares 
sostenibles con el objetivo de hacer par-
tícipes a las casas en acciones de mitiga-
ción y adaptación. Los galardones corres-
pondientes a una categoría se ganan al 

cumplir una serie de requisitos estableci-
dos por decreto, después de una rigurosa 
evaluación. El nivel de la distinción sube 
a medida que las acciones realizadas al-
canzan a otros en la cadena de suministro 
o en su órbita de influencia. El proceso de 
consecución de la bandera azul ecológica 
tiene etapas, que van desde la inscripción 
hasta la obtención, pero la evaluación es 
más sencilla que la diseñada para con-
seguir la marca C-Neutral por parte de 
empresas y organizaciones, por lo que se 
puede considerar un nivel de entrada y de 
amplia participación.

El avance del país ha sido amplio 
en los seis ejes de la Estrategia Nacional 
de Cambio Climático, quedando espacios 
ricos en los temas de adaptación, donde 
el Fondo de Adaptación busca, a través 
de proyectos de implementación, tener 

r á p i d a m e n t e 
resultados y la 
construcción del 
Plan Nacional de 
Adaptación, así 
como los Progra-
mas de Acción de 
Adaptación Na-
cional, siguiendo 
la metodología 
planteada por la 
Convención Mar-
co de las Nacio-
nes Unidas para 
el Cambio Cli-
mático. Otro ám-
bito con grandes 
oportunidades es 

el de sensibilización y el cambio cultural, 
en el que se requiere el desarrollo y la di-
fusión de materiales para la sociedad civil 
y los sectores socio-económicos sensibles 
por los impactos del cambio climático.

El interés que ha despertado el país, 
por su proactividad en el enfrentamiento 
del cambio climático y la búsqueda de un 
modelo de desarrollo bajo en carbono y en 
la C-Neutralidad, ha hecho que muchos 
países y organizaciones estén dispuestos 
a ayudar en el proceso y a monitorear los 
avances. Países como Alemania, España 
y Estados Unidos, organismos multilate-
rales como el Programa de Naciones Uni-
das para el Desarrollo y el Programa de 
las Naciones Unidas para el Medio Am-
biente, y entidades financieras multilate-
rales como el Banco Mundial y el Banco 
Interamericano de Desarrollo. Y habrá 

Daniela Linares. Asuaire Travel, empresa con certificación C-Neutral, San José.
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más iniciativas despertándose en el futu-
ro. Cada una viene con sus característi-
cas propias pero con el único fin de ha-
cer realidad lo que en primera instancia 
parece imposible. Para la coordinación y 
búsqueda de sinergias entre las iniciati-
vas se creó la Plataforma ClimáTica (Tica 
es el acrónimo de Tecnología, Innovación, 
Cooperación y Aprendizaje) que, con re-
uniones periódicas, aúna esfuerzos, evita 
el desgaste de los socios en sus interaccio-
nes con los grupos meta y procura la com-
petencia en la formulación de proyectos 
sectoriales. Este esquema puede permitir 
la mejoría en el uso de los recursos prove-
nientes de la cooperación internacional, 
orientándolos mejor en su asignación.

Los instrumentos diseñados en el 
Plan de Acción de Bali -de 2007- y en otras 
reuniones posteriores vienen tomando 
forma, como lo evidencian las Acciones 
de Mitigación Nacionalmente Apropia-
das (NAMA por sus siglas en inglés), ante 
las que Costa Rica define como priori-
tarias las áreas de energía, transporte, 
vivienda, agropecuaria y residuos. Con 
esa orientación, se inician los procesos 
de creación de capacidades y utilización 
de herramientas para la elaboración de 
propuestas tendientes a reducir emisio-
nes y coadyuvar al desarrollo sostenible. 
Con un modelo de trabajo participativo, 
y en conjunto con los sectores privado y 
público, se inició el proceso en el sector 
cafetalero, con base en una propuesta que 
es una de las cinco seleccionadas por el 
NAMA Facility, una ventana de apoyo a 
los NAMA con recursos de los gobiernos 

de Reino Unido y Alemania. Esta sería el 
primer NAMA del sector agrícola a nivel 
mundial que recibiría recursos para su 
desarrollo. También ante la misma fuen-
te de financiamiento se ha presentado el 
NAMA Ganadería, y el NAMA Urbano 
está en las fases finales de elaboración. 
Esta último reúne aspectos integradores 
de ordenamiento territorial, vivienda y 
diseño de ciudades, y transporte (Comi-
sión Europea, 2013). Hay que resaltar el 
compromiso de los ministerios de Agricul-
tura y Ganadería y de Vivienda y Asen-
tamientos Humanos, que, a través de sus 
jerarcas y funcionarios, han sido claves 
para el desarrollo de las propuestas y la 
interacción con el sector privado y otras 
partes interesadas para amalgamar con-
ceptos y rutas adecuadas para Costa Rica.

El país, además, debe prepararse 
para un nuevo régimen en que se evolu-
cione de iniciativas voluntarias a com-
promisos vinculantes y se pida argumen-
tación climática en los productos en los 
mercados internacionales sensibles. Los 
requerimientos de las Contribuciones 
Previstas y Determinadas a Nivel Nacio-
nal (Höhne, Ellermann y Li, 2014) van 
a demandar que se tomen en cuenta los 
procesos internos e internacionales para 
establecer compromisos que tengan por lo 
menos requisitos de ambición, amplitud y 
transparencia. Estos compromisos deben 
estar bajo implementación a más tardar 
en 2020, con un primer planteamiento 
para el primer semestre de 2015. Más 
detalles saldrán de la Conferencia de las 
Partes, en Lima, a finales de 2014.

Finalmente, los países deben sumi-
nistrar información más frecuentemente 
para poder monitorear los avances y des-
fases en la implementación de los esfuer-
zos nacionales, incorporando los reportes 
bianuales de actualización. Para ello hay 
que hacer más eficiente la recopilación 
de información y acercar las fuentes a 
las autoridades que deben elaborar los 
reportes. A tal fin, se espera contar con 
un Sistema Nacional de Métrica de Cam-
bio Climático que ayude a sistematizar 
la información de un sinnúmero de ac-
ciones desarrolladas en diversos frentes, 
desde escuelas hasta municipalidades. 
Idealmente, el país debería llegar a con-
tar con un Sistema Nacional de Gestión 
del Cambio Climático (Niederberger y 
Kimble, 2011).

Se ha avan-
zado mucho y 
queda mucho por 
recorrer pero, sin 
duda, el país está 
haciendo su ta-
rea enfrentando 
una responsabi-
lidad global con 
acciones locales. 
Tenemos la es-
peranza de que 
el aprendizaje 
realizado pueda 
ayudar a otros 
países a dar pa-
sos similares y 
que la comuni-

dad global se una bajo un objetivo que se 
trace en 2015 en Paris para un nuevo régi-
men post-Kioto.
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